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MISCELANEA 
15ii Izr parte correspondiente dc nuestro pcriii<lico, 
insertanios el extracto dc las i~iiixiiificas conferenci;o 
ilue en rl  s;il«n de actos del *Centro (le Lecturas 
dieron en las noches <Icl cinco y siete del coi-riente 
mes, los señores Don J o s i  Cocliiia y Castellví y Iloir 
.4gustiii S;ii-cl:t y I..iaberi;i, acce<iienclo i los riiexos 
rle la Jiiiita rle Gobierno ile nuestra Socicrln<l que 
:ipruvechO la circunstancia de encontrarso acciden- 
talmente en Iirus dichos scñores. 
No obstante ser en nuestra ciudad la actual 6poc;i 
del a6<i la menos apropósiti~ par:, que esta clase de 
iiestas literarias se i-can cont:urridas, á las X que nos 
i-eferimos acu<lieron muchísimos de nuestros conso- 
cios, afanosos <le oir k los conferenciantes uno de 
ellos el DI-. Coclina hijo d i  esta ciudad y muy qucri- 
<lo en ella, y el otro el señor Sardá oriundo de la 
vecina y tan conocido y apreciado por estos vccinos 
que todos le querernos )- le consideramos coino ji 
iuese nuestro compatricio. 
, , 1 o<!;, la prensa local y los i:«rz-csp<,nsales que los 
~~eriiiclicos de Barcelona ticncn en esta ciudad, han 
closiado coino se  merece la labor de los conferen- 
t:iantec con una sola escepciún consistente en Iri q u e  
i-eflriéndose al señor Codiiia y Cas:elli.i Iia dicho en 
(,a f',,b/icidad de Barcelona el corresponsal S. Este 
señor, despuks de tributar justos elogios á lns mtri- 
tos ~>wsonales del señor rocljna, sr. ccinsidera en CI 
ileber de hacer constar que no es t i  bien en un h»m- 
b r r  <le las cualidades que en el confcrcnciante !.eco- 
noce no hablar con espontaneidad, expresar i me- 
dias su opinibn col>re los asuntris constituyentes del 
tema y hacer e<jiiilibrios k fin de no lastimar las 
ideas opuestas, lo cual le iinpidiii levantar el i-uelo 
hasta dr>ntle su ilustracion I r  o l ~ l i p  en casos como 
(11 de que se trata. 
Respetando como debernos la especial manera <Ir 
ver que en  este asunto tiene el señor S., impulsados 
íinicamente por el buen deseo de que no se crea ser- 
tios indiferente la opiniún que iie un acto efectuado 
en el <<:entro» y á instancias <le la Junta de Gobierno 
de nuestra Sociedad se ha píthiicamente emitido, 
nos permitimos dirigir á aquel señor las breves ob- 
ser\.aciones siguientes, qiie [~ueden contribuir á a,-- 
inonizar lo qur  acerca riel tema dijo el Sr.  Codinn 
con el juicio harto severo del corresl>onsal dr: La  
/->iró/icidad. 
Hay que tener en ciiiinta <!u<- el conferenciante 
crnpc-<i 1)or decir que rio tr:it;iba de ahondar cii el 
tema enunciado, puesto que era imposible hacerlo 
en una sola conferencia, y atlemás seria impropio en 
una Socierla<l como el nfentro de Lectura*, com- 
puesta, cn su mayoría ric u!>rer«s cuya ilustraciOn no 
es de suponer estii zil :tlc;iiir.e <Ir: ciertos tlesarrollos 
de las ciencias' i~i&dic<i-lilosiific<~-sociales que el tema, 
trat;r<io con amplitud, rc<,ueriri;i. 
Importa lueg~i observar que el t&ro>ino medio en 
la expwiencia y critica <le toda doctrina representa 
Y ha reiii-esentad<r sicrnpre iili i~rdeli de ideas, una 
manera <le ver las cosas srigetos <i 1s racional apa- 
~riencia, t:in natural y admisible que ha llegado á 
formar r:scnela. 131 electicisino tanto en política co- 
mo en ciencia soci;il, es una filosofía w m o  cualquier 
otra. Por  consiyuiete no <lebe tildarse dc falta de  
calor ii <le sinceridad :t quien no ve ii no quiere ver 
lo esencial <le una idea ó n o  quiere exponerla, des- 
~irroliarla y seguirla en todas stis liiyicas consecuen- 
cias. 
l a s  <iue curarnos de ciertas intransiuencias here- 
. . - 
dadas de los tiempos en que la esliresiiin del pcnsa. 
miento en públici) se reía c«hibí<io por las leyes y 
las c«stumbres. Hoy rliie todo se puede decir, si s e  
salvan los escoilos rjuii la pruclencia aconseja, se 
debe oir con calnra y respeto. Calificar de poco sin- 
cera la erpresiiin <le ideas por ci solo Iircho de que 
esas ideas no son del nuesti-o ayratlo, acusa sericilla- 
inente tina regresiijn i la itit«ler;kziciii eregida eti 
sistema, tan vitupcral~lc en I<is d&cpi>tas como eri los 
Perdonen nuestros lectores si el presente número 
<le la Revista snle con algún retraso. Es  debido 
ello, al deseo de poblicar por entero los extensos 
extractos <le las coilferencias <!e los señores Codina y 
Sardá que van en otro lugar, pues de ni1 Iiacerlo así, 
 iri id riamos pecar de poco oportunos. 
Y ya que hemos empezado á pedir perdijn, pedí- 
rnoslo también, á los señores H. 'l'orroja, E. Martin, 
P. Vidal, Ventura y otros, cuyos trabajos li;in tenido 
que quedarse en cartera. Prociii-aremos publicarlos 
e n  el número prósimo. 
* * *  
1 3  Excmo. Sr. Capitin Genel-;il <le Cataluíia, don 
Enrique Hargés honró a! Centro de Lectura con su 
visita, durante uno de los dias <le la pasada quincena. 
Visitó detenidamente todas las ilcpen<lencias de la 
sociedad, especialmente las clases, qiiedando suma- 
mente satisfecho y fe licitando :, la sociedad y á tos 
socios, para quc perseveren sin cej;tr cn el empren- 
dido camino (le la instrucción. 
* * *  
I<»s coristas del 01-fe& Z?er~se~rst, h;~n regresado 
en extremo contentos y satisfechos de su excursión A 
. \ l i an te  y Murcia, al oljjeto de concurrir á los festi- 
i d e s  que organizados por la Fcde~-aciór~ de Coros 
ile CIaailianse celerado en dichas ciurlades, durante 
la pnsada quincena. 
